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El Producto Interno Bruto (PIB) es una medida creada por 
un economista estadounidense llamado Simon Kuznets (1901-
1985) quien en medio de la Gran Depresión y en el auge de los 
programas gubernamentales, pretende generar una herramien-
ta para la medición del impacto de éstas políticas. La idea era 
la medición de los bienes y servicios producidos en EEUU. Sólo 
en EEUU. No obstante, su PIB fue un éxito y es en el acuerdo de 
Bretton Woods celebrado en 1944 cuando se decide que este in-
dicador sería utilizado para la medición de la economía de cada 
país, de forma tal, tener un especie de ranking mundial de cre-
cimiento. A propósito, en el mismo acuerdo es donde se decide 
que el dólar será la divisa internacional de intercambio, aspec-
to que podemos comentar en otra oportunidad.

Pues bien, durante todo este tiempo el PIB y sus métodos han 
sido utilizados para la medición del crecimiento de una nación. 
El método habitual es el del gasto que considera el consumo de 
nuestros hogares, el consumo de las empresas (inversión), el 
consumo del sector público y las exportaciones menos las im-
portaciones realizadas. Esta caracterización permite apreciar el 
comportamiento de nuestra economía y se asume, que a ma-
yor consumo existirá un mayor bienestar. Por aquello, muchos 
de nuestros programas sociales tienden a entregar incentivos 
al consumo, aspecto que impacta de forma directa en el PIB. Es 
con esto que a mayor consumo, a mayor inversión, etc, tendre-
mos un mayor crecimiento y por ende, seremos más felices. 
(Esto último es ironía).

Si consideramos este PIB y lo dividimos por el número de ha-
bitantes de nuestro país nos entrega el PIB per cápita, es decir, 
nos entrega una representación de la parte de los bienes y servi-
cios que le corresponden a cada habitante de nuestro país en un 
periodo determinado, que por lo general, es un año. Chile du-
rante bastante tiempo lideró este ranking, sin embargo, en este 
último informe entregado por el Fondo Monetario Internacional 
(FMI) nuestro país ha perdido posicionamiento frente a Panamá 
y, en la última medición frente a Uruguay. 

¿Qué nos ha pasado? ¿Por qué pasamos de ser una na-
ción líder de Latinoamérica a un país que comienza a perder 
posicionamiento?

La respuesta no es tan compleja y se relaciona al bajo crecimien-
to que posee nuestra economía en los últimos años. En efecto, si 
nuestro PIB no crece -o crece muy poco- en comparación a otros 
países como Panamá y Uruguay, nos afectará como país.

Chile en algún momento -por medio de sus mandatarios- 
había pensado que estábamos ad portas de convertirnos en un 
país desarrollado; claro, las métricas no mentían sobre aque-
llo, no obstante, son nuestras instituciones las que presentaban 
debilidades que se han hecho cada vez más evidentes. Nuestra 
posición era frágil y sin sustento en el tiempo, en especial, por 
parte de nuestra clase política que ha perdido la capacidad de 
reflexión frente al futuro, y se ha centrado en hechos inmedia-
to que se alejan de un crecimiento que podamos sustentar. De 
hecho, me atrevo a decir que es la pandemia la que nos recordó 
que somos una país más de Latinoamérica, con los mismos de-
fectos y virtudes que nuestros vecinos de la región. 

Nuestros errores son evidentes, hemos imaginado un país 
que ha posicionado los derechos sobre los deberes. Y en dicha 
discusión debemos ser muy responsables con nuestras palabras, 
ya que por un lado, es importante el consumo, pero no debemos 
dejar de lado la necesidad de inversión, ya que esta última es la 
que genera puestos de trabajo y movimientos de rentas para nues-
tro país. Esto suma, oportunidades de movilidad social.

Las noticias no son positivas, ya que el FMI incluso nos deja 
en tercer lugar hasta el 2029, de modo, que no solamente hemos 
perdido una posición en el ranking del PIB per capita, sino que 
también una oportunidad de alcanzar el ansiado desarrollo.

Chile pasa al 
3er lugar en el 
PIB per cápita

Juan Luis Oyarzo Gálvez,
Académico, Ingeniero Comercial

El 65% de las familias en Chile viven en una casa propia. A pri-
mera vista, este número parece alentador, pero al profundizar en las 
cifras, la realidad es más compleja. Solo un 27% de quienes tienen 
menos de 35 años pueden adquirir una vivienda, frente al 53% que 
lograba hacerlo en 2009, según un reconocido estudio. Este cambio 
drástico pone de manifiesto un deterioro significativo en el acceso a 
la propiedad. La razón principal de esta brecha es el aumento desme-
dido en los precios de las propiedades, que se han más que duplicado 
desde 2010, mientras los salarios reales apenas han crecido.

Quienes participamos en la industria inmobiliaria, vemos cada 
vez menos clientes menores de 35 años interesados en comprar una 
vivienda. La mayoría se ve obligada a arrendar y, en muchos casos, 
a invertir en propiedades en zonas distantes. Este fenómeno expli-
ca el boom de las parcelas y departamentos de inversión que hemos 
observado en los últimos años.

Para aquellos que logran acceder al mercado, las expectativas 
a menudo superan la realidad. Muchos jóvenes aspiran a propieda-
des que están más allá de su capacidad financiera actual, dado el 
limitado acceso a productos hipotecarios adecuados.

Sin embargo, no todo son malas noticias. Las tasas de interés 
han comenzado a disminuir, alcanzando su nivel más bajo en tres 
años. Además, algunas instituciones financieras están lanzando 
productos específicos para jóvenes, incluidos créditos hipotecarios 
de hasta 40 años.

Tomemos como ejemplo la compra de un departamento de 40 m² 
en Ñuñoa, cuyo valor es de UF 3.000, con un 20% de pie. Al comparar 
diferentes plazos de crédito, el dividendo mensual es significativa-
mente más bajo a medida que se extiende el plazo:

• Crédito a 20 años: $597.047 de dividendo y un sueldo necesa-
rio de $2.388.188.

• Crédito a 30 años: $482.041 de dividendo y un sueldo nece-
sario de $1.928.164.

• Crédito a 40 años: $428.902 de dividendo y un sueldo nece-
sario de $1.712.368.

Esto representa casi un 30% menos, que con un crédito a 20 años, 
aumentando así la accesibilidad para los jóvenes.

Es comprensible que algunos vean el crédito a 40 años como ex-
cesivo. Sin embargo, es importante considerar que la esperanza de 
vida en Chile es de 81 años, lo que nos otorga tiempo. Además, el pla-
zo del crédito no necesariamente tiene que coincidir con el tiempo 
que permaneceremos en una propiedad. Este enfoque puede facili-
tar el ahorro o la capitalización del dividendo mensualmente. 

Si bien no encontré datos exactos sobre cuántas veces nos cambia-
mos de casa a lo largo de nuestra vida, es probable que las generaciones 
actuales lo hagan más que sus abuelos. En España, por ejemplo, se 
mudan, en promedio, cuatro veces a lo largo de su vida.  

La solución de los créditos a 40 años sin duda ayuda pero aún 
quedan posibles mejoras para mejorar el acceso a vivienda, en par-
ticular del segmento joven;

• Políticas para fomentar el ahorro de vivienda desde una edad 
temprana, aprovechando el interés compuesto.

• Programas de arriendo con opción a compra, que permiten 
acumular un porcentaje del arriendo como parte del pie.

• Créditos hipotecarios de sólo interés por un tiempo determi-
nado, facilitando el acceso a viviendas más caras.

• Menor porcentaje de pie con garantías estatales, tratar de lle-
gar al 95% de financiamiento.  

• Opciones para complementar renta entre familiares, parejas 
y amigos que compartan una vivienda.

• Incentivos fiscales que alivien la carga impositiva para jóve-
nes compradores.

En conclusión, aún hay espacio para que tanto el mundo polí-
tico, como las instituciones financieras apuesten por la búsqueda 
de soluciones que ayuden a la compra de vivienda, en este contexto 
son muy positivas las soluciones como el  crédito a 40 años… aun-
que varios lamentablemente no clasifiquemos por edad.

40 años de hipoteca… 
¿vale la pena?

Ferencz Delarze, 
Socio Fundador Property Partners

Entre los años 1914 a 1918 se desa-
rrolló la denominada Primera Guerra 
Mundial. Enfrentamiento que involucró 
a gran parte de las naciones del orbe, 
marcando un antes y después en nues-
tra historia Un enfrentamiento que se 
inició en Europa y que posteriormente 
tuvo repercusión en otros estados, cuyo 
resultado fue la desintegración de cua-
tro imperios, la firma del Tratado de 
Versalles, que sólo fue una tregua y no 
un pacto de paz. Una paz que por cierto 
tuvo un costo de 16 millones de perso-
nas, entre civiles y militares. 

Chile no estuvo ajeno a la “Gran Guerra” 
dado que, si bien mantuvo su neutralidad, 
fue escenario de un importante enfrenta-
miento naval de inicios de la guerra. El 1 
de noviembre de 1914 se desarrolló el de-
nominado “Combate Naval de Coronel” o 
de “Día de Todos los Santos” en las cos-
tas de Coronel, región del Biobío.

Efectuemos un contexto: la flota ale-
mana al mando del Almirante Maximilian 
von Spee, compuesta por los cruceros aco-
razados “Scharnhorst” y “Gneisenau”, los 
cruceros ligeros “Leipzig”, “Nürnberg”, 
“Dresden”, se enfrentó a la Real Escuadra 
Británica (Royal Navy) integrada por el 
“Glasgow”, el Crucero “Monmouth”, el 
Crucero auxiliar “Otranto” y el Crucero 
“Good Hope”, al mando del Almirante 
Sir Christopher Cradock, a unas 50 mi-
llas náuticas al frente de la bahía de 
Coronel.

La contienda se inició a las 19:00 Hrs. 
con el primer disparo del Scharnhorst 
que, en pocas horas, la Marina Imperial 
Alemana derrotó a su par británica. 
Producto del fuego cayeron más de mil 
600 marinos británicos y las naves “Good 
Hape” y “Monmouth” resultaron hundi-
das. Se dice que los disparos del combate 
se sintieron hasta en Valparaíso y bue-
na parte de los puertos de la costa sur 
del país.

En tanto, los buques Glasgow y Otranto 
escaparon, mientras la escuadra de Von 
Spee atracó en Valparaíso dos días des-
pués para abastecerse. El próximo objetivo 
de los alemanes era bombardear las ins-
talaciones militares de las Islas Falkland, 
bajo dominio británico, enfrentamiento 
que se produjo el 8 de diciembre del mis-
mo año. En esa batalla el vicealmirante 
Van Spee perdió la vida y la flota alema-
na fue derrotada.

El Combate 
Naval de Coronel

Francisco Darmendrail,
Magíster en Historia Económica y Empresarial 

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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